
        
            
                
            
        

    
		
			Estrellas de papel

			Paz  Castro

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Estrellas de papel

			Paz Castro

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

			© Paz Castro, 2024

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			Obra publicada por el sello Universo de Letras
www.universodeletras.com

			Primera edición: 2024

			ISBN: 9788410004702
ISBN eBook: 9788410004948

		

	
		
			Para las relaciones que no debieron ser,
pero que cuando fueron,
acabaron con el mundo entero.
Para las personas que aman demasiado,
para los que no aman del todo,
para los poetas,
para los ignorantes en el amor;
los egoístas en el amor,
los salvadores en una relación.
Para todos los que se han enamorado
con y sin condiciones.
Y para los que sus sentimientos son tan frágiles
como las estrellas de papel.

		

	
		
			Yo amaba la lluvia, él la odiaba.

			Yo odiaba el sol, él lo amaba.

			Entonces, yo le enseñé a amar la lluvia y

			él me enseñó a amar el sol.

			Quién hubiera imaginado que nos romperíamos el corazón.

			Sus estrellas de papel se mojaron con mi lluvia,

			mis cariños de espinas se secaron por su sol.

			Su sonrisa se quedó en aquel prado seco,

			mi llanto prevaleció en aquella fuente, lejos.

			Como una historia que no tiene fin,

			como atril sin sustento.

			Como un subcutáneo reencuentro,

			remoto a lo que conocíamos como armamento.

			Como un libro sin solapa, sus migajas no me bastan.

			Como el río en el invierno, en su frío me encuentro.

			En mis manos lo siento, con mis labios lo pienso.

			En mis noches lo extraño,

			en mis días lo quiero.

			En mi piel se impregnó cuando lastimé su corazón.

			De su piel desvanecí al no buscar el perdón.

			Él amó la lluvia, yo amé el sol.

			Nos enseñamos a amar con el costo de perder un amor.

		

	
		
			El perfume que se manifestó por el viento

			de tu mar me cegó junto a la sonrisa de tus ojos.

			Mis reojos cautivaron el dolor de tus pisadas,

			no repetiste los errores que emanaban.

			Todavía veo el singular espacio de tu boca,

			sin el roce de esta no hubiésemos terminado igual.

			Ahora te anhelo,

			antes te anhelaba,

			después te anhelaré,

			mas,

			no veo una esperanza.

			Nunca fui poeta experta,

			tú decías lo contrario,

			me negaba a pensar que la estima de tu corazón

			no te permitía ver el detalle insignificante

			que había en mi persona.

			Te vi en la baja mar,

			dentro de tus pensamientos al andar,

			alto era mi orgullo y yo pensaba que

			con tan poco no se vive bien,

			sino con lo bien que vivimos en tan poco.

			Traté de animar la casi muerte de tu mirada,

			no pude respaldar tu espada,

			esa que me comió viva antes de llegar al duelo final.

			Destacaron tus eximios sin saber llevar el peso de tu éxito,

			sin duda se acabó el mérito,

			ahora sólo queda tu descenso;

			mi lástima,

		

	
		
			los secretos,

			las mentiras,

			los besos muertos,

			los abrazos incompletos y los propósitos

			que nunca se vieron desenvueltos.

			La vida me premió con el mensaje de tu voz,

			la vida te premió con la confianza de mi corazón,

			el momento acabó cuando en tres, dos, uno...

			ya no quedaba más amor.

		

	
		
			Nublado estaba cuando te cautivé,

			se mezclaron nuestros enemigos en un juego del cielo.

			Vi cómo te sienta un mar dorado que traes por allí,

			combinación perfecta con tus labios carmesí.

			Lo vi volar en el viento,

			pero eso ya lo sabes,

			lo vi volar por tus ojos, ojizarco con deidades,

			no eras tan diferente para yo poder llamarte especial,

			pero sí fuiste especial para mí,

			lo suficiente para haberte llamado diferente.

			No fue el frío de mis ojos el que te llamó,

			fue la indiferencia ante tu hermosura, aún,

			aunque en mi mente estuviese saboreando

			hasta la última parte

			de tu cielo,

			de tus brazos,

			de tu armadura; blanca y brillante,

			salpicando alegría.

			No fue el calor de tu mirada el que me llamó,

			fue la energía que destilaba tu mover, aún,

			aunque evitases demostrar que sí tenías un corazón,

			porque, ¿qué es más orgulloso que un corazón roto?

			Tus primeras palabras sellaron el inicio de nuestra historia sin dejar rastro de heridas atrás. ¿A quiénes más verían los demás si no a tu sol radiante y a mi lluvia torrente?
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